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    Ian terminó de escayolarle el brazo a Ethan. Era la décima vez que lo tenía que hacer desde que el médico entró en el Equipo Fi, pero ya no les sorprendía a ninguno de los dos. El segundo del Equipo Fi tenía problemas con ese codo desde hacía mucho; cualquier sobreesfuerzo lo ponía en peligro, pero no parecía importarle. El médico le había preguntado muchas veces por qué seguía en el ejército estando como estaba, pero Ethan siempre le restaba importancia y le contestaba con alguna evasiva. Igualmente, Ian suponía los motivos: sabía que el segundo tenía una fuerte amistad con Joss, y que había algo más que amistad entre él y Sidia, al menos por parte de ella. Pero había momentos en los que se preguntaba si eran causas suficientes para continuar o había algo más...




    —¿Todo bien? —le preguntó al terminar de examinar la escayola.




    Ethan se levantó y movió el brazo lentamente y con cuidado, todo lo que la estructura que le había montado el médico le permitía.




    —Eso parece. ¿Cuánto tendré que llevarlo esta vez?




    El médico se quedó pensativo un momento.




    —Un par de semanas. Luego, si todo va bien, te pondré una estructura más liviana. Así podrás mover el brazo y reincorporarte al equipo con tareas pequeñas.




    —¿Me vuelves a poner de baja dos semanas? —preguntó el segundo, fingiendo sorpresa. A fin de cuentas, ya habían pasado por eso varias veces antes.




    —Así es…




    —A Joss no le gustará. Va a pensar que lo hago adrede para no trabajar.




    Ian emitió un leve resoplido.




    —El capitán sabe que tienes un codo malo. No creo que piense eso. De hecho, probablemente te reprenderá por continuar actuando descuidadamente, sabiendo que has de tener cuidado con tu brazo.




    —Como quieras, pero prefiero que estés presente cuando se lo diga. No vaya a ser que me deje con los dos codos malos —contestó Ethan sonriendo.




    Tras las últimas comprobaciones, ambos salieron de la sala médica. Fuera, sosteniendo una bolsa de comida basura, les esperaba Sidia, algo impaciente.




    —He pensado que tendríais hambre —dijo al verles—. Joss y Zeon ya han comido.




    —¡Oh!, ¡me encantan estas porquerías! —exclamó el segundo del equipo.




    —No creo que debas preocuparte por que Joss te deje dos codos malos —explicó Ian—, sino por que lo haga Zeon al verte comer eso. Ya sabes cómo es con la comida y, dado el tamaño del chico, me parece una amenaza más peligrosa.




    —Tal vez sí... y tal vez no. Llevo tiempo ideando un plan.




    —¿Qué tipo de plan?




    —Alguna vez que Zeon me ha visto comer comida basura, me ha acabado trayendo comida preparada por él un par de días —la expresión de Ethan se volvió pícara—. Con un poco de esfuerzo, puedo convertirle en mi chef particular.




    Los tres se rieron y, al momento, se quedaron en silencio. Un extraño silencio que resultaba algo incómodo. Ian cogió la bolsa de comida, y se alejó.




    —¿Adónde vas? —preguntó Ethan. Ian se dio la vuelta y sonrió.




    —A matar tres pájaros de un tiro. Voy a dar el parte a Joss directamente y evitar que Zeon te vea comiendo esto. Yo daré buena cuenta de esta bolsa.




    —¿Y nosotros? —preguntó la ingeniera.




    —Salid a comer. Aprovechad que tenemos aún un par de horas libres.




    —¡Es una buena idea! ¿No vienes con nosotros?




    Ian le dio unos golpecitos a la carpeta que llevaba, como intentando darle notoriedad.




    —Como he dicho, tengo que ir a hablar con Joss y acabar el papeleo.




    —... He oído hablar de un puesto de comida casera en la playa que hay más allá. ¿Quieres que vayamos a probarlo, Sidia?




    —¡Oh, claro! —la muchacha parecía entusiasmada pero, de pronto, se extrañó y se giró—. Pero Ian, has dicho «tres pájaros de un tiro», ¿cuál es el tercero?




    —Oh, ¿he dicho tres?… No me hagas caso —le dijo a la muchacha sonriendo—, me habré equivocado. ¡Que os divirtáis!




    Los dos se alejaron y el médico se quedó mirándoles o, mejor dicho, se quedó mirando a la muchacha mientras su sonrisa se desdibujaba. Sus ojos se mantuvieron fijos en ella durante unos largos segundos hasta que, finalmente, los dos militares doblaron una esquina. Ian había dado a entender a Sidia cuál era el tercer motivo, dejándoles a los dos a solas pero, en realidad, no era ése. Cuando esos dos estaban juntos tonteando, prefería no estar cerca; nunca lo había soportado. Ian suspiró y sacó una especie de emparedado de la bolsa. Le quitó el envoltorio y, después, le dio un bocado. El sabor, al principio dulzón, se volvió desagradable, como metálico. Extrañado, el médico lo miró y vio como goteaba sangre de un lado. Asustado, se sobresaltó y... se despertó en la cama.




    Había sido otra pesadilla. Otro recuerdo retorcido más. Estos extraños sueños atormentaban al médico desde que entraron en la Clase Paraninfo, y no lograba descifrar el motivo. Podría ser, quizá, el hecho de que llevasen dos años encerrados en aquella lata; una lata inmensa y autosuficiente, pero lata al fin y al cabo. También podría ser el estrés de la vida que llevaban ahí dentro, intentando alejarse de Corda y su nuevo mundo idílico poblado por mercenarios; pero evitando enemistarse con él para evitar cualquier enfrentamiento que, a buen seguro, perderían aunque sólo fuese por clara inferioridad numérica. O quizás el motivo fuese el completo desconocimiento de lo que estaba ocurriendo en el RedEspacio mientras ellos estaban allí; con todos sus amigos y familiares dejados a su suerte a las puertas de una terrible guerra contra una especie alienígena capaz de infundir el miedo en sus adversarios. Era una situación inquietante se viese por donde se viese, y en esas circunstancias, la mente puede volverse incomprensible y alocada.




    De hecho, sus compañeros Cazram, Erika y Maddock, no lo estaban llevando mejor. El primer año había sido duro para todos, pero fueron capaces de soportarlo, siempre con la idea de que lograrían salir de aquella nave y volver a la civilización. Pero pasado ese tiempo, poco a poco, cada uno de los exmilitares había empezado a ver esa vuelta como algo lejano y difuso, y a sobrellevar ese sentimiento a su manera. Cazram se encerraba en sí mismo, deambulando como un fantasma y quedándose absorto mirando el espacio exterior por una de las dos ventanas que tenían en su guarida; Erika era seca y arisca, haciendo que sus compañeros no comentasen nada con ella si no era necesario; y Maddock mostraba cierto pasotismo, evitando siempre colaborar en nada y centrando sus esfuerzos en cacharreos banales. Y ahora Ian, él mismo, con sus extraños sueños, se empezaba a plantear si no estaría peor que todos ellos.




    El médico encendió las luces, se acercó a la sala central que conectaba con todas las habitaciones y que habían adecuado como una sala de estar, y se sirvió un vaso de agua de la cisterna de que disponían. Justo antes de empezar a beber, se detuvo y observó el agua límpida y transparente que oscilaba dentro del vaso. En un silencioso entorno en el que sólo se oía su respiración y el zumbido lejano de la maquinaria, se sumió en un profundo mar de pensamientos, hasta que unos pasos tras él le hicieron salir a flote de nuevo.




    —¿Qué le pasa al agua?




    Erika Sanders, con un abrigo cubriéndole la ligereza de las ropas que llevaba, estaba junto a la puerta y le miraba con mucha curiosidad.




    —¿Te has parado a pensar en cómo ha llegado esta agua hasta mi vaso?




    La joven parpadeó lentamente, adormilada, pero no contestó.




    —Estamos en medio del espacio —explicó Ian—, dentro de este cascarón de metal, lejos de cualquier pedazo de tierra en el que podamos poner los pies. No tenemos lagos, ríos, ni cielo que se cubra de nubes que descarguen el agua.




    —Pero tenemos depósitos, cañerías y cisternas de tormenta artificiales que simulan todas esas cosas. El agua que tienes en ese vaso sigue un proceso similar al de casi todos los planetas con agua conocidos.




    —Exactamente —El médico se acercó el vaso y lo miró al trasluz, como esperando encontrar algo escondido a simple vista—. Es similar, pero no es igual. Como todo lo demás aquí. Esta nave, la Clase Paraninfo, es la obra máxima de ingeniería de las tres civilizaciones del RedEspacio, pero no deja de ser eso. Una obra de ingeniería.




    —¿Todo esto es porque tienes morriña? ¿Echas de menos las montañas, los mares y las ciudades? ¿Atlante, tal vez?




    Ian tardó un momento en responder.




    —Supongo que será eso. ¿Tú no echas de menos la vida que llevábamos antes?




    A pesar de que estaba cansada, Ian logró sacar un poco de empatía de la mujer... sólo un poco.




    —Por supuesto que sí, Ian pero sinceramente, ¿no crees que es demasiado temprano para unos pensamientos tan profundos? ¿Por qué no te bebes el vaso de agua, vuelves a la cama, y discutimos todo esto mañana?




    —¿Qué es temprano aquí dentro? ¿Acaso tenemos días y noches?




    La poca empatía conseguida se esfumó. Erika suspiró, se dio media vuelta y entró en su cuarto. El médico sonrió para sí y volvió la vista al vaso; se encogió de hombros, y se lo bebió de un trago.




    En realidad, la Clase Paraninfo, como cualquier otra nave, se regía por el Horario Estándar del RedEspacio. Aquel acuerdo permitía disponer de algo tan básico como un sistema para medir el tiempo que no dependiera de ninguna estrella que iluminase la mañana, o de la rotación de ningún planeta; pero también ayudaba a los habitantes de la obra máxima de ingeniería, como la había denominado Ian, a seguir contando los dos años, dos meses y catorce días que llevaban encerrados en ella.




    A lo que se podría llamar la mañana siguiente sin entrar en discusiones filosóficas, cuando los focos artificiales de la nave simulaban la luz diurna, Ian se levantó algo dolorido. La mala noche le pasaba factura a sus riñones. Cuando entró en la sala común, frotándose la espalda, sus amigos ya estaban desayunando: Erika, Maddock y Cazram tomaban en silencio pan elaborado por ellos mismos, un poco de fruta, y alguna bebida para acompañarlo. Ian se sentó junto a ellos y cogió algo de pan, con un saludo no muy entusiasmado por parte de todos. La excapitana se levantó y se acercó al médico, sirviéndole un poco de café.




    —Me inquietan los dilemas que te planteas de madrugada.




    Ian se rió y le dio un sorbo a su café.




    —No le des importancia. Sólo es, como dijiste, la morriña y las pesadillas.




    —¿Sigues teniendo pesadillas, Ian? —preguntó Cazram preocupado.




    El médico asintió mientras se metía un trozo de pan en la boca. Luego, se quedó un momento quieto, pensativo, y miró a Cazram con curiosidad.




    —Hay algo que me llevo preguntando desde hace tiempo...




    —¿El qué?




    —¿Cómo saliste de prisión? Estabas en una celda de máxima seguridad, ¿no?




    Ahora fue Cazram el que sonrió divertido.




    —Así es... completamente encerrado, salvo por una ventana en lo más alto, totalmente inaccesible.




    Ian se acercó más, intrigado. Para que no les oyesen los demás.




    —¿Y?




    —Y... salí de allí —se limitó a contestar el chico sin ocultar su orgullo.




    —¿Eso es todo?




    Cazram asintió en silencio. Ian le dio un toque en el brazo, donde tenía el tatuaje que compartían, tanto ellos como el resto del extinto Equipo Fi, hecho en Venus hacía ya tanto tiempo. Un signo que les unía más que como compañeros.




    —¿No me lo dirás, ni si quiera a mí? ¿A uno de los tuyos?




    —Supongo que sí... tarde o temprano. Pero ahora no.




    Ian se rió con fuerza.




    —Quieres hacerte el misterioso, ¿eh? ¿Pasar a ser recordado como el hombre que logró escapar de una prisión de máxima seguridad?




    En ese instante, a Cazram se le pasó por la mente una antigua conversación. Una conversación que tuvo con su difunto amigo Lucas Arren, cuando éste abandonó el Ejército de Modulación tras el incidente del Acorazado Agosto. «Seguro que serás recordado en el futuro», le dijo entonces. Ahora era un preso evadido involucrado en un caso de traición contra el RedEspacio. Sería recordado, seguro, pero estaba claro que Lucas no se había referido a eso...




    —Espero ser recordado por algo más en el futuro.




    —Sigues siendo un idealista, ¿verdad?




    Cazram le miró con seriedad.




    —¿Tiene algo de malo?




    —No, en absoluto. Es más, según como están las cosas, con el futuro del RedEspacio perdido en la oscuridad, y el nuestro también, no nos vendrá nada mal un poco de luz. ¿Sabéis? Empiezo a pensar que estoy llegando al límite de lo que una persona puede estar encerrada aquí dentro.




    —Creo que todos estamos llegando a ese límite, Ian, si es que no lo hemos pasado ya.




    —Eso no debería ser así —explicó Maddock, pero no con un tono increpador, sino totalmente aséptico, casi con curiosidad por la situación—. Esta nave fue diseñada para vagar por el espacio indefinidamente. Tiene todo lo que necesitamos para vivir hasta que muramos de viejos.




    —Y también cosas que no necesitamos —añadió Cazram—. Estar rodeados de casi mil mercenarios, en una guerra fría con otro grupo de piratas, por ejemplo. Yo podría vivir perfectamente sin eso.




    —Y yo también —corroboró Erika—. Y seguro que estaría más tranquila sin tener que ir a pedir cereales a su gran eminencia, El Primer Gestor.




    Estas últimas palabras las dijo con burla pero, en realidad, Erika sentía por Corda un auténtico desprecio por todo lo que les había hecho pasar durante ese tiempo. Cada vez que pensaba en él, se le contraían los músculos y se le erizaban todos y cada uno de los pelos de la cabeza. Detestaba cómo aquel sucio e inteligente mercenario se había proclamado emperador dentro de la nave o, como él prefería llamarse, Primer Gestor. Pues, como proclamaba una y otra vez, él no era un regente, sino un simple trabajador que centraba todos sus esfuerzos en que la nave funcionase y en que su plan de fundar una nueva sociedad siguiese adelante. Algo muy lejos de la realidad, por supuesto.




    Ciertamente, desde que Corda confirmó que unos alienígenas capaces de infundir el miedo en sus contrincantes se dirigían hacia el RedEspacio para acabar con todo, urdió un plan para alejarse de la guerra. Así, obligó a que parte de los antiguos equipos militares Fi y Sigma robasen la mayor nave espacial jamás construida, la Clase Paraninfo, con capacidad para cinco mil pensantes y completamente autosuficiente; para dejar atrás la civilización avocada a perder la contienda, y volver a empezar desde cero. Además, para asegurarse de que el RedEspacio, el NGM, los militares y los delares invasores les dejasen en paz, usó un prototipo de ocultación que hacía a la nave completamente invisible e irrastreable. Así, poco a poco, comenzó su viaje por la inmensidad del espacio, convirtiéndose, además, en el máximo poder de aquella extraña utopía. O, al menos, de la mitad de ella, pues nada más conquistar aquel pequeño planeta artificial, fue incapaz de impedir su división en dos, pasando la otra mitad a los piratas que conformaban el personal de su difunto contrincante Duke o, como les gustaba llamarse ahora, El Legado de Duke. Al igual que Corda, este grupo de pensantes tenían el control de uno de los tres Encargados virtuales que controlaban todos los sistemas de la nave, y eso les daba mucho poder. Otra cosa era descubrir para qué pues, si Corda era un megalómano que buscaba usar la nave para empezar una nueva sociedad, las intenciones de El Legado no estaban del todo claras. Querían hacerse con toda la nave, al igual que Corda, pero nunca habían confirmado estar de acuerdo con dejar atrás el RedEspacio, ni tampoco parecía que buscasen volver. Sea como fuere, y a pesar del reparto de la Inteligencia Artificial de la nave, Corda tenía cierta ventaja sobre El Legado: tenía el control de la Fuente Madre y de alguno de los sistemas principales, como las naves de escape de emergencia, totalmente selladas; o la radio, que había decidido bloquear para desapegarse por completo del RedEspacio. Por su parte, El Legado no retrocedía ni un paso atrás pues, aún en esa desventaja, era una peligrosa amenaza para Corda.




    Y, en medio de todo esto, un grupo de exmilitares modulados, con el tercer Encargado de la Inteligencia Artificial, cuya única meta era hacerse con el control de la nave y volver al RedEspacio, a ayudar a sus compañeros contra los alienígenas. Una tarea complicada; tanto, que después de todo ese tiempo encerrados, seguían sin tener muy claro cómo llevarla a cabo.




    A regañadientes, Erika abandonó el refugio seguida de Cazram, poniéndose en camino al Palacio del Justo. Aunque les rodease un auténtico conflicto de locos y sus intereses, seguían necesitando comer, y el pequeño cultivo que habían logrado hacer los militares necesitaba crecer con más cereal.




    —Detesto arrastrarme delante de ese hombre —dijo ella mientras torcía el gesto.




    —Puede que precisamente sea eso lo que nos salva. Tú detestas arrastrarte frente a Corda, y a él le encanta verte hacerlo. Usemos eso a nuestro favor.




    —Eso es muy fácil decirlo, Cazram, no eres tú el que tiene que hacerlo.




    El joven se detuvo un segundo, como si ese comentario le hubiese ofendido.




    —Tampoco creas que me es indiferente. Yo también estoy harto de esto y haría lo que fuese por abandonar esta nave y volver.




    Erika se acercó y le dio unas palmadas en la espalda.




    —Bueno, bueno. Tampoco lo tomes así. Estamos en ello, no pierdas el ánimo.




    —Ha pasado demasiado tiempo, Erika. Estamos hablando de años...




    —Lo sé, Cazram, pero no es fácil hacerse con el control de una nave inmensa frente a dos bandos que multiplican por varios centenares nuestras fuerzas. Sabes que no hemos dejado de intentarlo, diseñando plan tras plan. Tantos como hemos descartado por encontrar puntos débiles con facilidad que nos harían perder, puede que incluso la vida.




    El muchacho suspiró, pero no parecía que las palabras le calmasen. Después de todas las andanzas accidentadas que había llevado Cazram los últimos años, tenía un profundo conflicto en su interior: por un lado, era incapaz de darse por vencido, buscando en su cabeza cualquier oportunidad para volver a casa; por otro, tenía que admitir que Erika tenía razón, él tampoco veía ninguna solución para salir de aquella inquietante nave, lo que le provocaba una frustración constante.




    Ya en silencio, atravesaron las explanadas de ganadería de Corda, repletas de vacas, ovejas y otros animales que pastaban en rebaños tranquilamente en aquellos inmensos pabellones que simulaban ser praderas, arrancando la hierba crecida en un sustrato químico; y todo ello bañado por luces solares igualmente falsas. Había que reconocer que, a pesar de ser todo artificial, era increíble que funcionase tan bien. Ninguno de los dos reparó en ello esta vez; habían cruzado esas llanuras demasiadas veces en esos años y hacía tiempo que ya no les provocaba el asombro que supuso al principio. Ni siquiera a Cazram, que siempre había sido tan dado a perderse en sus pensamientos por cualquier cosa.




    Las explanadas quedaron atrás, y Erika y Cazram se adentraron en caminos más angostos y menos adecentados. Su destino estaba cerca.




    El Palacio del Justo… muy alejado del concepto de un imponente y decorado edificio como parecía indicar su nombre, se trataba de un conjunto de salas y galerías que eran como cualquier otra sala o galería dentro de la inmensa nave en la que se encontraban. Sí estaban decoradas, y también protegidas por soldados, pero cualquier parecido con las estructuras históricas que se denominarían palacio era pura coincidencia. El recinto estaba dividido en tres niveles: la zona pública, donde se reunía Corda con todos los Gestores y nuevos nobles y donde se ofrecían audiencias; las alas inferiores, donde esta nueva y extraña clase alta tenía su vida privada; y la base del palacio, donde el acceso era aún más restringido, y se mantenían a salvo lugares clave de la nave, como la Fuente Madre —el corazón de la nave— o la radio. Si pudiese verse el palacio desde lejos, tendría más la forma de una torre que la de un palacio, con Corda coronándola, ideal para calmar su crecido ego y el de la élite que él mismo había elegido para su gobierno; o mejor aún, de un pozo, con el gobierno en un decorado brocal y todos los entresijos y la parte más importante de la nave en el fondo.




    Erika no necesitó dar sus nombres a la guardia. Nada más verles acercarse, uno de los custodios entró para anunciar la visita de los exmilitares mientras los demás saludaban a los visitantes. Resultaba curioso, pero los militares habían hecho buenas migas con la guardia de palacio. Tal vez fuese por ser ellos lo más parecido que había a unos militares dentro de esa nave y que por eso encontrasen puntos en común. Sea como fuere, en esos dos años habían acudido bastante al Palacio del Justo, y sus encuentros eran frecuentes y amenos, un buen momento de distensión antes de volver a enfrentarse al Primer Gestor.




    Y allí estaba él. En el centro de la sala más intimidante del Palacio. En la cúspide de la torre. Bajo el arco del brocal del pozo. Bien vestido, con el pelo trenzado y sentado en un extraño trono montado con placas metálicas y cables con colores cuidadosamente elegidos para servir de adorno. O, en una sola palabra: irreconocible. Corda no era estúpido —para nada— y sabía adaptarse. Siempre lo había hecho. Por ello, cuando transformó su antigua tropa de mercenarios en una comunidad autosuficiente, asumió que él también tenía que cambiar; al menos, en apariencia. Distinta fachada, mismo corazón. Un mercenario en el cuerpo de un dirigente. Una mezcla peligrosa que había funcionado a la perfección hasta el momento. Nadie le cuestionaba su autoridad; ni siquiera El Legado de Duke pues, aunque no se consideraban sus súbditos, sí buscaban acabar con él para hacerse con el control de toda la Clase Paraninfo como si fuese su único enemigo, obviando a todos los mercenarios que había bajo su mandato. Era innegable, Corda se había adaptado y ahora tenía más poder que nunca.




    Con un solo gesto de su mano, la puerta frente a él se abrió, y Erika y Cazram se acercaron lentamente, hasta estar frente al trono del Primer Gestor. Erika no había podido contemplar el cambio de Corda. No le había conocido lo suficiente antes de todo aquello, pero sí tenía claro que odiaba a ese hombre ahora. Siempre que le miraba a los ojos veía a un egoísta, peligroso e inteligente pirata, por mucha parafernalia que le rodease. Nunca entendería cómo Joss pudo confiar en él como lo hizo tiempo atrás.




    —¿Qué quieres esta vez, Sanders?




    Erika se estaba conteniendo. Sus piernas estaban clavadas en el suelo, completamente tiesas, como si fuesen la única sujeción que le impedía seguir avanzando y arrearle un puñetazo en la cara al Primer Gestor.




    —¿Tú qué crees, Corda? Las pocas veces que vengo siempre es por lo mismo.




    —Para venir a pedir ayuda, tus formas dejan bastante que desear, ¿no crees?




    —Lo siento, gran Primer Gestor. Intentaré cuidar mis modales frente a usted, pero es difícil cuando estás deslumbrada ante tanta magnificencia.




    Los ojos de Corda se entrecerraron.




    —Eres una amargada, Sanders. Si no fueras tan desagradable, ahora mismo te acompañaría un buen sustituto de Benson en vez de ese estúpido retaco. ¿No crees que es hora de que olvides la muerte de tu querido Joss y sigas adelante?




    Erika comenzó a temblar de ira. Sus piernas ancladas no la sujetarían mucho más. Y no era la única. Cazram, a su lado, estaba rojo de furia y se preguntaba cuán bajo había caído tiempo atrás como para trabajar para ese imbécil. En ese momento, de una puerta de detrás del imponente trono, apareció una niña pequeña, de unos seis años, que se abalanzó sobre Corda. Éste la cogió y la sentó en su regazo. La aparición de la pequeña Elvira calmó los ánimos de Erika y Cazram, que miraba a la niña fijamente.




    —Así podrías tener a pequeños Sanders revoloteando a tu alrededor —continuó el Primer Gestor—. Cumplir con el plan y formar el nuevo RedEspacio.




    —¿Y tenerles encerrados aquí?




    —¿Acaso te parece pequeña la Clase Paraninfo? ¿Una nave de cinco mil pensantes es poco para tus vástagos? Había aldeas y pueblos mucho más pequeños en tu querida civilización.




    —Aún no somos tantos.




    —Con mayor razón. Por eso precisamente debemos pensar en nuestro futuro.




    —¿Qué futuro tenemos aquí dentro?




    —No seas tan corta de miras, Sanders. La Clase Paraninfo sólo es un capítulo de nuestra historia, hasta que encontremos dónde establecernos lejos de ese Solomon y su gente de cuatro brazos. Pero, aun así, es un capítulo muy importante. No sabemos cuándo daremos con nuestro nuevo hogar. Podrían pasar mil años. Por eso necesitamos asentar las bases de esta nueva civilización lo antes posible, para que podamos vivir en paz aquí dentro indefinidamente, hasta que se den las circunstancias. Que los últimos de los nuestros se conviertan en los primeros de algo nuevo.




    —No seas estúpido. ¿Ahora hablas de nuestra supervivencia como pueblo cuando fuiste el primero en salir huyendo dejando a todos los nuestros atrás? Ya éramos una civilización. Tu grandilocuencia hace aguas, querido Primer Gestor.




    Corda soltó una risotada algo brusca.




    —¿De verdad crees que queda alguien de los nuestros ahí fuera?




    —No puedo saberlo porque nos has cortado toda comunicación con el exterior.




    —Créeme, es mejor así. No tenemos que mirar atrás, sino adelante…




    Corda se levantó y, sentando a su hija en el trono, se acercó a Erika. Ella, por su parte, también se aproximó, aunque tuvo que contenerse como nunca para no marcarle la cara con sus nudillos. El Primer Gestor le susurró al oído:




    —Sabes que tengo razón, Erika. Todo esto es sólo por Joss. Su muerte no puede ser también la tuya.




    Eso ya fue demasiado. Erika levantó su brazo y lanzó el puño con todas sus fuerzas, pero Corda mantenía dos de sus mejores habilidades de mercenario: era fuerte y rápido. Esquivó el golpe y agarró a la mujer, inmovilizándola sin mucho esfuerzo. Cazram intentó acercarse a ayudarla, pero un guardia del doble de tamaño que él le impidió el paso.




    —¿Te sentirías mejor si hiciéramos pagar a Vermilion por su muerte?, ¿por aquel disparo que acabó con todos tus sueños? —le susurró Corda a la joven.




    Erika no contestó. Desilusionado, Corda la lanzó contra el suelo que se extendía frente a él y volvió a su altillo. Cazram logró esquivar al guardia y se acercó, ayudando a su amiga a levantarse. Entonces, los tres se miraron impávidos. Ellos desde abajo, con Erika apoyada en Cazram; él desde arriba, sujetando la mano de su hija, que observaba en silencio todo lo que estaba ocurriendo. Una escena digna de ser inmortalizada.




    —¡Vermilion! —gritó el Primer Gestor.




    Su mano derecha y vice Primer Gestor, el son–son que llevaba tanto tiempo junto a él haciendo su trabajo sucio, apareció desde el otro lado de la sala.




    —Dadles un kilo de semillas.




    Vermilion asintió sin decir nada. Corda, por su parte, volvió a sentarse y cogió a su hija en brazos.




    —Tenéis suerte de que haya brotado en mí una actitud más paternalista y magnánima, pero ya sabéis: el diez por cierto de lo que cultivéis lo debéis entregar al Gestor de Recursos.




    Erika se soltó de Cazram y se sacudió su ropa. Ella y Corda no intercambiaron ninguna palabra más; tan solo una fría mirada. Después, Vermilion y dos guardias acompañaron a los dos invitados hasta una sala más profunda del Palacio del Justo, en los niveles inferiores, reconvertida en almacén. Tras un intento de robo por parte de El Legado tiempo atrás, los hombres de Corda habían improvisado una robusta puerta que difícilmente se podría forzar. Allí, el aguerrido son–son pasó una tarjeta por el lector que acompañaba a la puerta y, tras dos pitidos, la puerta se abrió despacio, mostrando un montón de bolsas herméticas, todas etiquetadas manualmente. En ellas podían leerse diferentes tipos de cereales: trigo, cebada y avena de la Tierra; pondia y lara de Likenia; viba de Pragma... gran cantidad de bolsas apiladas unas encima de otras.




    —Sólo una bolsa —se limitó a decir Vermilion, siempre parco en palabras. Su cola se movía lentamente, impasible como su rostro. Cazram pasó al lado del son–son hasta la mercancía y, cargándose una bolsa de trigo al hombro, volvió a salir.




    Vermilion cerró la puerta tras ellos y los guardias dieron un pequeño empujón a sus acompañantes para que empezaran a andar en dirección a la salida. Luego, los esbirros de Corda volvieron dentro del Palacio, mientras que Erika y Cazram tomaron el camino de regreso a su refugio. Al llegar, la excapitana se encontraba especialmente abatida, cansada y enfadada. Sin embargo, en la sala de estar le aguardaba una sorpresa que le hizo olvidarse de su viaje al Palacio del Justo. En el centro, vio a alguien de espaldas hablando con Ian y Maddock. Aun así, su altura y su pelo rojo alborotado lo hacían inconfundible.




    —¡Joss!




    Erika se acercó corriendo y le dio un abrazo.




    —¡Cuánto me alegro de verte! —le dijo afectuosamente.




    Él le pasó el dedo por el flequillo, pasando su melena por detrás de la oreja.




    —Yo también me alegro de volver. Estoy cansado de recorrerme la nave con una inteligencia artificial como única compañía.




    —Eso quiere decir que Opol y tú...




    Joss sacó una tableta en la que se podía ver al son–son virtual, Encargado de la nave.




    —Sí, creo que tenemos un plan. ¿Me decían Ian y Maddock que habíais ido a ver a Corda?




    —Sí... tan imbécil como siempre.




    —Y... ¿habéis hablado sobre mí?




    —Te sigue dando por muerto.




    —Ha sido una suerte, la verdad. Gracias al disparo de Vermilion, Opol y yo hemos podido recorrernos la nave durante estos años. ¡Es increíblemente enorme!




    —Tanto como el potencial que tiene —añadió Maddock, que seguía maravillado del suelo que pisaba—. Soy ingeniero, y todavía no logro entender lo perfectamente bien que funciona todo.




    —Sea como fuere, ya tenemos el mapa completo. Opol ha hecho un buen trabajo a pesar de ser sólo una tercera parte del Sistema Operativo que rige esta nave.




    —¿Y qué habéis pensado tú y el Encargado virtual? ¿Cómo vamos a salir de aquí?




    —Os lo explicaré, tengo más noticias...
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    Una fuerte explosión en la lejanía. No había pasado ni un segundo cuando la onda expansiva llegó hasta su posición, provocando una sacudida que levantó el polvo que se acumulaba en el suelo. Leon alzó la vista y observó a través de la ventana con el ojo sano cómo el humo y las llamas se alzaban a unos kilómetros. Llevaba el pelo alborotado y completamente rubio, sin ninguna huella de sus características mechas púrpuras; mientras que en su cara un parche negro le cubría el ojo derecho. Al momento, unos pasos se acercaron. Orson apareció por los restos de una antigua puerta, al otro lado de la sala. Lo menos había perdido diez kilos desde el comienzo de la guerra y, aunque su pelo seguía tapándole casi toda la cara, estaba más ralo, y permitía que sus ojos se asomasen a través de él.




    —¿Dónde ha sido? —preguntó alterado.




    Leon, mucho más calmado, se giró despacio.




    —Lejos. Diría que por la Plaza de la Ópera.




    Orson chasqueó la lengua.




    —No es tan lejos... Creía que habían acabado aquí, en Vederban, y se habían dirigido al norte. ¿Han vuelto?




    —¿Cómo quieres que lo sepa? El único delar que conozco es Solomon y no creo que él nos lo pudiera decir ahora mismo.




    Orson se acercó a su amigo y se asomó a la ventana junto a él. Allí tenían una buena panorámica de toda la ciudad o, más bien, de lo que quedaba de ella. Nadie diría que estaban en Gecira. El esplendor verde y el aroma fresco de plantas habían sido sustituidos por la suciedad marrón y el aire seco de la guerra. Tampoco estaba el bullicio de los viandantes, pues los ciudadanos habían sido evacuados hacía meses de allí y sustituidos por militares modulados que, sin descanso, buscaban frenar a los asaltantes delares.




    —No nos vendría mal su ayuda, ¿no crees? —murmuró Orson—. La de Solomon.




    —Y la de los demás... No sabemos nada de ellos desde que los delares inhibieron todas nuestras comunicaciones de largo alcance.




    —Ya... espero que estén todos bien.




    —Y yo... Y con respecto a Solomon... no creo que atacase a los suyos. Sería un gran dilema para él.




    —Pero decidió unirse a nosotros.




    —Sólo como penitencia por lo de Selen, para evitar más muertes. Buscaba algún tipo de resolución pacífica antes de que llegásemos... a esto.




    —Pues ahora está difícil... ¿no?




    —Desde luego no ha salido como esperábamos. No pudimos adelantarnos al ataque de la Línea Cobalto. Los delares nos sorprendieron y avanzaron sin cuartel.




    —Ni tampoco podemos pararlos ahora —Orson rebuscó entre su uniforme y sacó una carta. Estaba algo arrugada y tenía un borde estropeado. Leon le miró sonriendo.




    —Tan supersticioso como siempre, ¿eh?




    —Eso me temo...




    —¿Qué carta es?




    —El as de picas. Siempre es el as de picas. Llevo meses sin cambiarla.




    Leon miró la carta con curiosidad.




    —El as de picas... Ésa era la que usabas para tener suerte en misiones y en combate, ¿verdad?




    Orson asintió y sacó otras dos cartas de su mochila.




    —El as de diamantes para cuando necesito pasta, y el de corazones cuando salgo a ligar... Pero no me he separado del as de picas desde que salimos de Ladar... y nos vimos envueltos en esta guerra.




    —¿Y el de tréboles?




    —Lo perdí hace tiempo.




    —¿Para qué lo usabas?




    —El destino. Cuando no sabía cómo continuar, para tomar la decisión correcta. —Orson miró a su amigo. Le sonreía, pero se veía que no era de verdad. Los dos llevaban ya cansados mucho tiempo. —No es buen augurio que lo haya perdido, ¿verdad?




    Leon soltó un resoplido.




    —¿Te sientes perdido, mi buen amigo Orson?




    —... Yo no, pero viendo esto creo que todo el RedEspacio lo está. ¿Qué podemos hacer ante unas criaturas que son capaces de meterte el miedo en el cuerpo sin el mayor esfuerzo?




    Leon permaneció un momento pensativo. La melancolía de Orson se le contagió y volvió a mirar por la ventana una vez más.




    —Desde luego, combatir no. Al menos, no como lo estamos haciendo. ¿Pero qué otra cosa podemos hacer?




    —Siempre podríamos romper nuestro trato y entregaros a las autoridades del RedEspacio. Pareja de estúpidos... ¡arriba ese ánimo!




    Una mujer son–son alta y fuerte entró en la habitación. Llevaba también el uniforme militar modulado azul y el pelo oscuro corto. Sostenía un botellín de cerveza medio lleno, bamboleándolo de un lado a otro, al igual que hacía su cola.




    —¡Comandante Grassland! No tendrá por ahí unas cervezas para nosotros, ¿verdad? Eso nos ayudaría a levantar el espíritu.




    —Oh, Orson. ¿En plena guerra crees que daría las pocas existencias de este brebaje a unos fugitivos de la justicia? —Grassland dio un sorbo a la botella y sonrió, reflejando más dulzura de la que cabría esperar en una mujer arisca como ella—. Probablemente el mejor invento de la humanidad. Mucho mejor que nuestras infusiones de piedras.




    —Siempre podemos intentar convencer a otro comandante de que nos perdone la vida y nos dé cerveza a cambio de ofrecerle nuestros servicios.




    Grassland se sentó y miró a los dos jóvenes con mucho interés.




    —No juegues con la suerte, mi querido Leon. Bastante tuvisteis al encontrarme a mí. Pocos son los militares dispuestos a hacer la vista gorda con un cargo de traición como el que lleváis a vuestras espaldas. Más de uno os llevaría esposados todo el día, os habría encarcelado en una prisión perdida en mitad de este planeta o, aún más probable, os habría pegado un tiro en la frente para quitarse un posible problema de encima.




    —Entonces, ¿por qué nos ayuda usted, comandante?




    —Estamos en plena guerra y sois dos militares entrenados. No creo que sea buena idea desperdiciaros.




    —¿Aun siendo traidores? Su teniente le diría que está jugando con fuego.




    La mirada de la comandante Grassland se endureció. Se bebió de un trago el resto del botellín y, cogiéndolo por el cuello, lo rompió contra la pared, convirtiéndolo en un arma puntiaguda.




    —¿Os atreveríais a traicionarme a mí?




    Leon y Orson se miraron sin decirse nada. Tan sólo cruzaron una sonrisa.




    —Eso suponía. No sé si la historia que me habéis contado es cierta o no. Que el almirante Blake supiese de la existencia de los delares, que fuese el causante de esta guerra, que echase la culpa al Equipo Fi... Todo eso ahora me da igual. Sois buenos militares y, en tiempo de guerra, cualquier par de manos es bienvenido. Simplemente tengo que asegurarme de teneros vigilados, ¿comprendéis?




    Los dos asintieron.




    —Estupendo. A todo esto, ¿dónde ha sido la explosión de hace un momento?




    —Cerca de la Plaza de la Ópera.




    —Mmmmm... Será mejor ir a echar un vistazo.




    —Temía que dijera algo así.




    —Puede que haya militares que necesiten nuestra ayuda. Avisaré al resto de imbéciles que forman mi tropa y a Ali.




    La comandante se giró sin aspavientos y se dirigió a la puerta mientras su cola permanecía tensa. Preocupada, avanzó por el pasillo hasta que se topó con otra mujer militar. Ésta parecía menos intimidante a primera vista pero, después de una observación más concienzuda, también aparecía el temor. Temor por la frialdad e inteligencia que emanaba. Una iria de metro setenta aproximadamente y con un cuerpo delgado de tonos marrón y crema. En efecto, su físico no impresionaba, pero su tremendo cerebro no pasaba desapercibido tras un cruce de miradas. Parecía estar analizando constantemente cada imagen que pasaba a través de sus ojos. Incluso para ser una iria, daba esa impresión más que los demás de su especie. Resultaba inquietante.




    —Tenemos trabajo, Ali.




    —La explosión cerca de la Plaza de la Ópera, supongo.




    —Así es. Reúne a los de abajo. Iremos a investigar.




    —¿Nos acompañarán Johnson y Patters?




    —Ya sé que no te gustan, pero sí, nos acompañarán.




    —Están acusados de traición, comandante.




    —¿Me lo vas a recordar todos los días? Llevamos meses así...




    Ali no contestó. Grassland, que seguía sosteniendo el botellín roto, lo dejó caer al suelo, a un lado.




    —Son buenos, Ali. En nuestras actuales circunstancias, prefiero no desprenderme de nadie. Anda, avisa a los demás.




    La teniente asintió sin borrar la seria expresión de su cara y se dio media vuelta para llevar a cabo la tarea encomendada.




    Al poco rato, un equipo de catorce pensantes militares salía en formación del edificio en ruinas, agazapado en las sombras. Ellen Grassland encabezaba la comitiva seguida de su teniente, Ali Suns. Detrás iban los dos capitanes a las órdenes de Grassland: Mark Leeser y Laus Bayou y, a continuación, los dos «traidores» seguidos del resto de militares. Leon observaba al dúo que les dirigía a todos. Peculiar y efectivo. Grassland había entrado en la academia muchos años atrás con pocas esperanzas. Tan sólo buscaba un trabajo que le diera de comer y la mantuviera activa. Como su padre era militar, fue la primera opción que barajó, y no tuvo que mirar ninguna más. Entró sin dificultad gracias a su mente siempre abierta y un físico entrenado, aunque estuvo a punto de salir muchas veces debido a su constante apatía. Fue ascendiendo poco a poco y llegó a comandante. Era una pensante muy válida para el puesto, aunque había que decir que no lo hubiese logrado sin su mano derecha, Ali Suns. Con una de las mentes más cuadriculadas dentro del ejército, la teniente Suns equilibraba la mente de Grassland aportando analítica y raciocinio. Mientras Grassland se dejaba llevar por su intuición, Suns analizaba las posibles consecuencias que podían darse. Juntas habían pasado por múltiples puestos que les habían llevado a las condiciones más variopintas: desde guardias de un Centro de Datos regido por un Chambelán loco que estuvo a punto de acabar con la vida de todo el personal de la estación; hasta exploradoras de la RedPeriferia, evaluando posibles planetas con un mínimo de interés para el RedEspacio. Eran una pareja muy efectiva y, curiosamente, nadie sabía cómo se habían conocido.




    —Forman una mezcla interesante... —le dijo a Orson, a su lado.




    —Es un clásico, ¿no? La personalidad dejada y la personalidad cuadriculada.




    —Sí, se podría decir que sí...




    —Una pareja perfecta para cualquier comedia que se precie.




    Leon se rió.




    —No era el tipo de contexto en el que estaba pensando, pero supongo que sí.




    —¡Silencio ahí atrás! —ordenó Grassland.




    La formación continuó su avance en silencio, recorriendo las antaño verdes calles de Vederban, en dirección a la columna de humo que se alzaba, ya próxima a su posición.




    —¡Mark! —la comandante llamó a uno de sus dos capitanes y éste se adelantó hasta que se puso a su lado.




    —Manda a dos de tus hombres de avanzadilla junto a Leon y Orson. Que observen la situación y vuelvan aquí echando leches.




    —Sí, señora.




    Mark Leeser trasladó las órdenes y, al ser Leon originalmente un segundo de un grupo de acción, tomó el mando de la avanzadilla sin que nadie se opusiera. La confianza que tenía Grassland en ellos era suficiente para todos —salvo para Ali Suns— y, después de los meses pasados, a nadie se le ocurría cuestionarla. Los cuatro se adelantaron mientras que los demás se quedaron rezagados, a la espera del informe.




    —Vayamos lo más rectos posible hasta dos manzanas antes de la plaza. Ahí veremos exactamente dónde está el lugar del incidente y cómo acercarnos. Si veis a algún militar, avisadle de nuestra presencia.




    —¡Sí, segundo! —respondieron Orson y los otros dos cabos asignados.




    La plaza no se encontraba lejos y, al llegar allí, los militares actuaron con extremo sigilo. El humo salía de una calle más al este, pero estaba muy cerca. Entonces Leon, que estaba subido a un altillo para inspeccionar la zona, vio algo completamente inesperado. Al fondo había un individuo con una armadura negra y granate. Era un estilo de sobra conocido por todos los militares. Portaba un cañón de riel.




    —No puedo creerlo...




    Orson y los otros dos militares se acercaron al segundo.




    —¿Qué pasa, Leon?




    —No son delares... ¡Son Alternos! —informó Leon.




    —¿¿Alternos?? —Orson miró hacia delante y pudo confirmar las palabras de Leon.




    El individuo aún estaba lejos. No les había visto, pero no había ninguna duda. Era un Alterno. Un segundo terrorista entró también en su campo de visión y se acercó al primero.




    —Vamos. Tenemos que quitarnos de su vista.




    Los cuatro bajaron de su puesto de vigías y se ocultaron de nuevo junto a un antiguo quiosco. El exsegundo conectó su radio de largo alcance.




    —Comandante Grassland, ¿me recibe?




    —Te recibo, Leon. ¿Qué ocurre?




    —Los delares no han vuelto. Son Alternos.




    —¿Alternos? Creía que desde la guerra esos malnacidos habían desaparecido.




    —Eso creía yo también, señora, pero parece que nos equivocamos. ¿Cómo quiere que actuemos?




    Ellen no contestó inmediatamente.




    —Si los Alternos están aquí, deben de tener un motivo más complejo que simplemente destruir los pocos restos que quedan de la ciudad. Intentad obtener más información, pero tened cuidado. Recordad que si se ven amenazados, estallarán sin dejar rastro. Nosotros permaneceremos en la retaguardia. Si necesitáis apoyo, avisadnos por radio.




    —Recibido. Leon fuera.




    Uno de los dos soldados que les acompañaban se acercó no muy convencido. Era un son–son, con una larga melena recogida en una trenza.




    —¿Soy el único que piensa que acabaremos muertos?




    Orson le miró con cierta aprensión.




    —Eso lo llevo pensando yo desde que empezó la guerra tiempo atrás, ¿qué diferencia esta misión de cualquiera de días pasados?




    —Que no se diga, chicos. Seguidme sin hacer ruido.




    Leon encabezó a su pequeño equipo y se acercaron poco a poco hasta donde se encontraban los dos Alternos. La calle dibujaba una pequeña pendiente hacia arriba en curva, por lo que la visibilidad, más allá de los dos individuos, era completamente nula. Paso a paso se acercaron y, una vez arriba, con más visibilidad, vieron que no eran sólo dos Alternos. El grupo terrorista estaba formado por más de cincuenta individuos. Asombrados, los militares retrocedieron unos pasos hasta estar de nuevo a cubierto.




    —Comandante. ¡Comandante! —llamó Leon por radio.




    —Estoy aquí.




    —Contamos más de cincuenta Alternos.




    —¿Cincuenta Alternos juntos? Eso es imposible.




    —Puede que me falte un ojo, pero con el otro veo perfectamente.




    —... Esto cada vez pinta peor. ¡En mi vida he visto algo así!




    —Yo tampoco.




    —¿Qué estarán haciendo aquí?




    —No lo sé, señora. Pero va a ser muy difícil avanzar sin descubrirnos. Son demasiados.




    —Os creía buenos, Leon... ¿Ya os rendís?




    —No, señora, pero no somos magos. Tal vez sería mejor pensar en un plan algo más elaborado.




    Grassland miró a su alrededor y posó su vista sobre un edificio cercano. Sonriendo, se ajustó el equipo de radio.




    —... Vamos a intentar provocar una distracción. Cerca de nuestra posición hay un edificio bastante ruinoso. Vamos a colapsarlo. Aprovechad la confusión para acercaros más.




    Grassland miró a su teniente, que no modificó su seria expresión ni un ápice.




    —¿Por qué siempre que nos encontramos un problema acabamos volando algo? —preguntó la iria.




    —... Será casualidad —contestó la comandante sin un mínimo esfuerzo por parecer convincente.




    Por su parte, Leon y Orson se miraron sorprendidos.




    —Recibido, estamos a la espera —contestó Leon por radio.




    —¿Van a tirar un edificio? —Orson no parecía muy convencido por la idea.




    —Yo también estoy sorprendido. El tiempo que llevamos juntos ya les hemos visto usar los explosivos, pero no a esta magnitud.




    —¿Y?




    —No deja de ser una comandante. Sabrá lo que hace... —El exsegundo miró a los otros dos militares que les acompañaban—, ¿verdad?




    Ambos se encogieron de hombros.




    —A Grassland le gusta hacer explotar cosas. También grandes —dijo el son–son con la trenza.




    —Creo que, en su momento, fue especialista en explosivos en su equipo de acción —añadió el otro militar, un humano de pelo rubio y ojos oscuros.




    Leon torció el gesto.




    —... Bueno, si era especialista en explosivos, seguro que sabe lo que hace. Además, ya sabéis lo difícil que es tratar con los Alternos. Si es para descubrir un plan que involucra a cincuenta, bien vale un edificio ruinoso, ¿no creéis?




    Ninguno contestó.




    En unos pocos minutos, se oyó un fuerte estruendo muy próximo. Los cuatro miraron a la derecha y vieron cómo un edificio de cinco plantas se venía abajo aparatosamente y levantando una negra nube de polvo. Los Alternos, alertados, se miraron unos a otros, y un grupo de unos veinte se dirigió hacia el lugar. Los cuatro militares se habían puesto ya sus gafas protectoras reglamentarias y observaban con detenimiento a sus enemigos.




    —Tienen radios o algo parecido —concluyó Leon—. No han emitido un solo sonido y han sido capaces de organizarse en segundos.




    —Eso complica las cosas —dijo el militar humano que les acompañaba—. Si nos ve alguno de los que se han quedado, puede avisar y hacer volver a los demás para cortarnos el paso.




    —Pues seamos cautos. No dejemos que ninguno nos vea.




    El humo y el polvo llegaron hasta ellos, dificultando la visión en todo el entorno. Aprovechando el caos y la poca visibilidad, los militares se adentraron en la calle. Los Alternos que habían permanecido cerca de la plaza estaban dispersos por toda el área, y dejaban muchos lugares sin vigilancia que Leon y los demás aprovechaban para avanzar poco a poco. Caminaban con mucha cautela, observando a su alrededor, pero sin ver ningún indicio que les revelase qué hacía allí un grupo tan numeroso de terroristas. Orson, que seguía detrás de Leon, vio como su pelo se mecía hacia un lado y, lentamente, volvió a mirar alrededor. Asustado, agarró al exsegundo y tiró de él hacia atrás mientras hacía señas a los otros dos militares que estaban aún a la vista. Se había levantado un viento bastante fuerte, y estaba disipando la nube de humo, dejando a los cuatro militares totalmente al descubierto en mitad de la calle. Gracias a la rapidez de Orson, lograron ponerse a cubierto en un lateral justo antes de que los vieran, junto a unos antiguos grandes almacenes, pero la mala suerte quiso que uno de los Alternos les viese de refilón. El terrorista, inseguro de lo que acababa de ver, no se atrevió a dar la voz de alarma sino que, empuñando su cañón de riel, se acercó despacio al gran edificio del lateral de la calle. El militar son–son, que era el que estaba más a la vista, se recogió la trenza y desenfundó su cuchillo, preparándose para un enfrentamiento rápido y silencioso, pero no tuvo oportunidad. Puede que el Alterno no hubiese dado la voz de alarma, pero sí había avisado a otro de sus compañeros que estaba en el tejado de la tienda y éste, totalmente en silencio, se había acercado al borde de la estructura y había disparado su cañón de riel contra el militar. El son–son, con una perforación que le atravesaba el pecho, cayó abatido en el acto, mientras sus tres compañeros desenfundaban sus armas y se preparaban para una huida imposible.




    El militar humano rompió lo que quedaba de la puerta de la tienda y entró apresuradamente, seguido de Leon y Orson.




    —¡Comandante! ¡Necesitamos ayuda! ¡Hemos sido descubiertos! —gritó Leon por radio, pero nadie contestó.




    Dentro del edificio, corrieron a la sección de electrodomésticos, muy próxima, y tiraron unas cuantas lavadoras y neveras al suelo formando una barricada.




    —¿¿Qué vamos a hacer?? —preguntó Orson— ¡No podemos hacer nada contra cincuenta Alternos siendo sólo tres.




    —¡Comandante! ¿Me recibe? —Leon seguía intentando contactar con la comandante Grassland desesperado, pero no recibía ninguna respuesta. Una bala de un cañón de riel impactó a gran velocidad en la nevera en la que el exsegundo se estaba apoyando, provocándole una ligera sacudida—. ¡Estos trastos no soportarán demasiado! ¡Necesitamos encontrar otra salida de la tienda! ¡Orson, continuad hacia delante mientras yo os cubro!




    —¡En seguida!




    Orson y el otro militar corrieron mientras Leon contestaba a los disparos como podía, pero era evidente que los Alternos ganaban terreno a pasos agigantados. Lo único que les ralentizaba era el cuello de botella que provocaba la puerta de la tienda. Los disparos volaban de un lado a otro, mientras la barricada formada rápidamente por los militares resistía a duras penas.




    —¡Maldita sea! ¡Comandante! ¿Está ahí? —Leon seguía gritando a la radio, pero nadie contestaba al otro lado.




    —¿Dónde se habrá metido?




    —¡Leon! ¡Por aquí!




    Orson le hacía señas a su amigo desde la sección de jardinería.




    —¡Voy!




    El militar, agazapado, corrió hasta sus compañeros. Allí había una puerta que daba a un patio trasero lleno de plantas marchitas de todos los tamaños y formas.




    —Grassland no contesta. Tendremos que buscar la forma de salir de aquí nosotros solos.




    —No será necesario.




    Grassland y el resto del escuadrón, que estaban al otro lado del patio, se acercaron devolviendo los disparos hacia el interior del centro comercial.




    —¡Comandante! ¿Por qué no contestaba?




    —Alguien nos ha inhibido la radio. Al ver la fiesta que estabais montando y que no recibíamos invitación, hemos decidido presentarnos por la puerta de atrás.




    —¡Esos malditos Alternos nos tienen calados desde hace mucho tiempo! —dijo el capitán son–son Laus Bayou— ¡Conocen nuestras frecuencias!




    Los terroristas se acercaban hasta la puerta del centro comercial. Los pasos se oían como un estruendo mientras las balas de riel volaban hacia ellos.




    —¡Linda! ¡Equilibra un poco las cosas!




    —Sí, comandante.




    De entre las filas, una mujer humana grande de cabellos morados que empuñaba un lanzacohetes se adelantó. Hincó una rodilla en el suelo y apuntó hacia el interior de las instalaciones. A ambos lados se colocaron otros dos militares para cubrirla. Con total tranquilidad, ajustó el apunte y, sólo cuando estuvo totalmente lista, disparó su arma lanzando el proyectil hacia dentro. Una gran bola de fuego iluminó todo el comercio, rompiendo los pocos cristales que quedaban.




    —Me sigue pareciendo una mujer maravillosa —dijo Orson a su amigo.




    —¡Vamos, muchachos! ¡Aun quedarán muchos vivos! ¡Retirada!




    El comando en su totalidad salió por la puerta del patio y se adentró en la ciudad. Los Alternos, mucho más rezagados gracias a Linda, iniciaron su persecución, repartiéndose por las calles de los alrededores. Grassland llevó a su equipo hasta una boca de alcantarilla y, una vez abajo, profundizaron hasta una sección amplia con múltiples salidas. Hicieron pequeños grupos aquí y allá, estableciendo un pequeño campamento. Los dos capitanes se sentaron junto a Grassland y Suns, escudriñando tabletas en las que podían verse mapas de la ciudad. Leon y Orson se acercaron.




    —No hemos podido descubrir nada, comandante —dijo Leon.




    La comandante parecía muy preocupada. Estaba tensa y su respiración era intermitente. Entregó la tableta que sostenía a Suns y se levantó.




    —La aparición de los Alternos en Vederban cambia mucho las cosas.




    —No saldremos de aquí, ¿verdad?




    —Por supuesto que no. Tenemos que averiguar qué hacen aquí esos terroristas. Es indispensable hacerlo.




    —Ahora estarán preparados. Será muy difícil pillarlos por sorpresa.




    Uno de los cabos trajo unos botellines de cerveza. Una boca de alcantarilla próxima —explicó— estaba junto a la puerta de un bar abandonado. Entregó uno a Grassland —que no pareció molesta por el riesgo de delatarse, sino todo lo contrario—, otro a Suns y otros dos a sendos capitanes. Tras un cruce de miradas con la comandante, también entregó otros dos a Leon y Orson.




    —Creía que no había cerveza para nosotros —dijo Orson sonriente.




    —Haremos una excepción por esta vez —contestó Grassland dando un sorbo a su botellín.




    La comandante recuperó su expresión de preocupación y bajó la voz, para que sólo la oyeran los que se encontraban allí.




    —Hay algo más... Mientras rodeábamos la Plaza de la Ópera vimos algo.




    Leon frunció el entrecejo.




    —¿El qué?




    —Creo que era un delar. Pero fue extraño. No empleó su poder para infundirnos miedo y, es más, andaba oculto, pasando desapercibido.




    —Entonces no parece que sea un delar.




    —Lo sé. Quizás no lo fuese, pero me preocupa igualmente. Quizá los Alternos y los delares estén actuando juntos...




    —O quizás fuese otro Alterno u otro pensante.




    —No lo sé, pero tenemos que mantener los ojos bien abiertos. Esto se empieza a complicar...
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    Joss había sido muy misterioso. Hablaba de un plan, pero no daba detalles. Decía que sólo tenía un borrador y que, antes de cerrarlo con sus amigos, tenía que enseñarles algo, algo que le había dado fuerzas para dar el paso. Así que había instado a sus amigos a hacer el equipaje, pero no para un simple viaje. Joss no esperaba que regresasen. Tenía plena confianza en que, con la información que había obtenido durante los dos años, tuviesen suficiente para lograr regresar a la civilización. Había optado por jugarse el todo por el todo y, como todos los presentes estaban cansados y hartos de aquella extraña sociedad que se había formado, habían sido fáciles de convencer.




    Así pues, una vez tuvieron todo empaquetado, abandonaron aquel agujero en el metal que habían llamado hogar los últimos dos años y se adentraron en las tripas de la Clase Paraninfo, siguiendo el mapa que Joss había esbozado todo ese tiempo, por rutas escondidas para no llamar la atención.




    Tras dos días de viaje por sinuosos y oscuros caminos, finalmente llegaron hasta una pequeña oquedad tras un intrincado enrejado. Se asemejaba a la entrada de su propia vivienda, y no era casualidad.




    —Ya hemos llegado —anunció Joss, plantándose frente a la oquedad. Después la abrió y entró, seguido de sus compañeros. En efecto, ahí había vivido alguien. Había estantes con comida imperecedera y utensilios, algunos puntos de luz estratégicamente colocados y acceso a agua potable. Era similar a su cuevecilla, pero más pequeña y mucho mejor arreglada.




    —¿Quién vive aquí? —preguntó Cazram extrañado. Joss le miró con expresión seria, y luego les condujo hasta una segunda entrada al otro lado de la vivienda. Allí había un huerto marchito y una lámina de metal erguida en él con un nombre grabado: Charles Ogmer.




    —¡Ogmer! —exclamó Ian—. ¿Aquí? ¿Está muerto?




    Joss asintió.




    —¿Y quién le enterró? —preguntó Erika.




    —Yo mismo. Me lo encontré dentro de la vivienda, tumbado en lo que parecía un sofá, sujetando esto —Joss mostró una tableta de tinta electrónica. —Un diario. Tras leerlo, decidí enterrarle y decir basta al imperio de Corda.




    Joss estiró el brazo y Cazram recogió el diario electrónico.




    Lo encendió y comenzó a leer, pero Joss le interrumpió.




    —Basta con que leas la última entrada.




    Cazram asintió y pasó hasta el último registro. Era de hacía un mes. Se aclaró la garganta y leyó en voz alta:




    No me siento demasiado bien. Creo que el cansancio y la soledad me están afectando demasiado. Tal vez sea por mi edad. A fin de cuentas, ya no soy precisamente joven. Aunque también tiene su lado bueno: las experiencias vividas me han dado mucha perspectiva. El hecho de haber estado en un puesto relevante, haber sido de los primeros en descubrir que el RedEspacio estaba en peligro, haber estado en prisión, haber ayudado a un delincuente… son cosas que creo que me han abierto la mente más que lo que un Iria medio alcanzaría a imaginar. Eso, o quizás me haya vuelto loco. Sea como fuere, aquí estoy, en lo que creo que será mi último registro.




    Por ello, aprovecharé y diré que, si alguien encuentra este diario, en él podrá descubrir información muy útil para poder acceder a la Fuente Madre y demás lugares dentro del horriblemente denominado Palacio del Justo.




    —¡Pero si Ogmer estaba de acuerdo con Corda! —exclamó Maddock—. No lo entiendo.




    —En el resto del diario se ve cómo afloró el enfrentamiento entre ambos mientras Corda iba adquiriendo más y más poder. Ogmer creía en la idea de generar una nueva civilización lejos del RedEspacio y los delares, pero no estaba de acuerdo en que Corda se alzase como líder supremo. En el diario también se ve que Ogmer intenta persuadir a Corda para tratar con El Legado y con nosotros para unificar la sociedad que hay en la nave y así vivir mejor, pero Corda no quería. Llegó un momento en que Ogmer no aguantó más y se alejó de Corda, hasta que llegó aquí y vivió sus últimos meses.




    —Pobre Ogmer —comentó Erika—. Hay que reconocer que no tuvo una vida sencilla. Tomó muchas decisiones complicadas. Debió de ser frustrante que, de nuevo, acabase enfrentado a quien seguía.




    —De todas formas, la idea de hablar con El Legado también es… temeraria —comentó Ian—. A todo esto —Ian se giró hacia su antiguo capitán—. Joss, imagino que tú te has leído todo el diario… ¿qué contiene?




    —Un mapa del interior del Palacio del Justo, la zona que precisamente yo no pude cartografiar por la seguridad con la que estaba rodeado. Y, además, esto. —Joss sacó de su bolsillo una tarjera metálica muy pulida, con una única cruz azul en un lado—. La tarjeta de acceso de Ogmer para entrar en las dependencias más profundas del palacio.




    —La Fuente Madre.




    —Correcto, Cazram. Creo que tenemos todo lo que necesitamos para derrocar a Corda. Tenemos cómo acceder y cómo llegar hasta la Fuente Madre. Si nos hacemos con el Encargado que aún tiene Corda y sellamos la Fuente Madre, tendremos el control de la nave.




    —Detesto ser aguafiestas, pero hay un pequeño problema —dijo Maddock—. Corda no es estúpido. Es muy posible que desactivase en su momento la tarjeta de Ogmer para entrar en el Palacio del Justo. Por otro lado, es verdad que gracias al mapa podremos movernos por dentro y llegar a la fuente, pero tenemos el mismo problema por el que tú no cartografiaste el palacio.




    —La seguridad —completó Cazram.




    —He contado con ello. Por eso el plan tiene otro punto importante: durante mi exploración de la nave no sólo di con Ogmer. También vi a miembros de El Legado. Y ahí entra la otra parte del plan.




    —¿¿Quieres pedirles ayuda?? —preguntó Cazram sorprendido—. ¿¿A pesar de los rumores que corren??




    —Me sorprende que saques esos rumores a colación. ¿De verdad crees que se han convertido en espíritus? ¿Que hicieron un pacto, se suicidaron y ahora deambulan como fantasmas por su territorio? Son tretas para combatir a Corda. Usan el miedo sabiendo que su bando está en clara minoría.




    —Es verdad, pero hay que reconocer que el hecho de que en dos años hayan surgido leyendas sobre ellos tiene su mérito, y sus motivos. El territorio de El Legado rezuma inquietud, hace mucho tiempo que nadie ve a un miembro vivo y todo el que se adentra allí desaparece.




    —Una de las leyendas no habla de fantasmas, sino que dice que perdieron la cordura y se convirtieron en asesinos despiadados —dijo Maddock.




    —Todo eso son paparruchas —sentenció Erika.




    —Estoy de acuerdo —coincidió Joss—. Por eso quiero pedirles ayuda.




    —Da igual si son pensantes o fantasmas. Nos matarán —dijo Maddock.




    —No me malinterpretéis. Yo no digo que entremos en sus dominios con una bandera blanca y les preguntemos. Sé que son peligrosos. A pesar de llevar más de dos años explorando la nave, sólo he llegado a ver a algunos miembros en la lejanía. Aunque ha sido en una de mis últimas incursiones cuando he sacado más información útil.




    —¿Cuál?




    —Para empezar, como digo, siguen siendo de carne y hueso. Los dirige un tal Theo y, además, ya sé cómo se distinguen entre ellos: llevan una tela roja atada en un brazo.




    —Es decir, que quieres que lleguemos hasta el tal Theo con una tela roja atada en un brazo y le pidamos ayuda para acabar con Corda —resumió Cazram.




    —Exacto.




    —¡Eso es una locura! —exclamó Ian—. Aunque el plan saliese bien y nos plantásemos delante del tal Theo, recuerda que no tenemos claro que ellos quieran volver a la civilización.




    —Lo que quieren es tomar el control de la nave y a eso es a lo que les vamos a ayudar. Sabemos que ahora mismo no pueden ni planteárselo porque son minoría. Pero nosotros tenemos mucho que ofrecerles. Tenemos un mapa de casi toda la nave, y del diario de Ogmer se puede sacar lo suficiente para darle donde más le duele al Primer Gestor. Juntos, podemos acabar con él.




    —¿Te sabes el cuento del que usaba ranas para acabar con los mosquitos de su finca y acababa infestado de ellas? ¿Qué usarás después contra El Legado cuando se hagan con el control?




    —No creo que estén en ligera minoría frente a Corda, intuyo que son muchos menos. Por eso no se dejan ver y juegan con el misterio. Si nosotros logramos pactar con ellos, el misterio se evaporará. Así que tendremos dos opciones: o convencer al tal Theo para regresar o destituirle nosotros.




    —¿Nosotros? ¿Nosotros solos? —preguntó Cazram.




    —Joss, el plan hace aguas por muchos frentes —comentó Ian.




    —Lo sé, Ian, pero es lo mejor que tenemos. Es lo mejor que vamos a tener nunca. Ten en cuenta que llevamos así más de dos años. Es hora de confiar en nosotros mismos. A fin de cuentas, somos militares modulados, ¡y de los mejores!




    Se hizo un silencio por un momento. Pero Cazram no tardó demasiado en romperlo.




    —Estoy con Ian en que el plan hace aguas pero… estoy harto de estar aquí encerrado. De verdad, estoy convencido de que si sigo aquí encerrado otro año más, perderé la cabeza. No sé de qué seré capaz…




    —Estoy de acuerdo, Cazram —asintió Erika—. ¡Y estoy harta de Corda! ¡No le aguanto!




    —Está bien, es difícil rebatir eso —añadió Ian—. Corda se ha vuelto un ser arrogante e insoportable.




    Maddock también asintió.




    —Yo también me apunto. Admiro la Clase Paraninfo, pero me corroe pensar en la guerra que están librando nuestros amigos mientras nosotros estamos aquí.




    —Está bien, Joss —dijo Erika—. Tenemos que buscar telas rojas para entrar en el territorio de El Legado.




    Joss sonrió y sacó unas ya preparadas de su mochila. A continuación las repartió entre sus amigos.




    —¡Pues vámonos!




    Los militares no iban todo lo motivados que a Joss le hubiese gustado, pero era realista. Habían aceptado y el hecho de tener un plan tras más de dos años les había dado el empujón necesario. Ahora empezaba lo más peligroso.




    El territorio de El Legado era exactamente igual al de Corda, con los mismos cables y conductos por el techo y los laterales, las placas metálicas y las rejillas para definir los caminos, las luces artificiales alumbrando, el zumbido de la maquinaria… todo igual, salvo una cosa que se notaba nada más poner un pie allí y que era difícil de explicar. Todos tenían una extraña sensación. El sudor caía por sus rostros, y el vello se les erizaba. Era como si una extraña presencia lo inundase todo.




    —Me siento como si estuviera enfermo... y no lo estuviera —dijo Maddock.




    —Yo también... ¿Te sentías así cuando investigaste este territorio, Joss? —preguntó Cazram.




    —Sí… Nunca me ha sido agradable pasar por aquí. Es casi como si las historias de fantasmas que circulan sobre El Legado fuesen ciertas. Se respira… no sé cómo explicarlo.




    —Oscuridad —dijo Cazram—. Se respira oscuridad.




    —Sí… Si el plan de Corda continuase y siguiésemos encerrados aquí, en un par de generaciones El Legado sería una auténtica leyenda de terror —dijo Ian.




    —Sin duda. He entrado en este territorio varias veces y aún sé poquísimo sobre El Legado.




    —Confiemos en que sea lo suficiente para no acabar como tantos otros desaparecidos —dijo Maddock.




    —¿Has llegado a ver a alguno de los desaparecidos? —preguntó Erika. Joss se giró extrañado.




    —No. Siempre les he dado por muertos, la verdad.




    —Ya… yo también, pero habría sido agradable oír lo contrario —Erika se abrazó a sí misma, como si tuviera frío—. Un poco de aliento mientras atravesamos este lugar.




    —¿Hubieses preferido que mintiese?




    Erika torció el gesto.




    —Claro que no. Menuda militar estaría hecha si así fuera.




    El grupo continuó su avance sin que esa extraña tensión disminuyese ni un ápice. Recorrieron praderas ganaderas y zonas de maquinaria hasta que, finalmente, llegaron hasta lo que parecía un asentamiento vacío. Joss les guió a una posición cubierta desde donde pudieron echar un vistazo. Todo el lugar estaba lleno de viviendas amontonadas en las distintas paredes, con estrechas calles que las conectaban. No se oía ni se veía ni un alma. El excapitán miraba en derredor algo extrañado.




    —La última vez que revisé este lugar había pensantes —dijo.




    —Tal vez se hayan trasladado —comentó Erika—. ¿Tienes algún indicio de que cambien de lugar cada poco tiempo? Podrían hacerlo para mantenerse en movimiento y ser más difíciles de encontrar.




    —Ni idea.




    En realidad, El Legado llevaba un par de días siguiéndoles la pista a ellos en absoluto secreto; y habían vaciado el asentamiento unas horas antes para realizar un ataque sorpresa. Un plan que funcionó perfectamente y que dejó al equipo de los exmilitares, de pronto, rodeado sin poderse mover. Más de veinte piratas les estaban apuntando sin apartar la vista ni un segundo. Llevaban ropas desgastadas y algunas placas alrededor del torso para protegerse; además, por supuesto, de las bandas rojas en los brazos. El equipo levantó las manos, en silencio, a la vez.




    —¡Bajad las armas! ¡Somos de los vuestros! —gritó Joss enseñando la banda de su brazo, pero ninguno obedeció. Entonces, uno de ellos se adelantó y tomó la palabra.




    —Nos debéis de creer muy estúpidos si pensáis que esas bandas son suficientes para engañarnos.




    Joss se miró el brazo por un momento y luego los de ellos. Ahora podía ver que cada uno llevaba su banda en un brazo distinto, a diferentes alturas: en la muñeca, rodeando el antebrazo, justo encima del codo...




    —La forma de identificarnos entre nosotros es bastante más compleja —explicó el hombre sonriendo.




    —¿En serio? ¿Cómo?




    —¿En serio crees que te lo voy a decir? Además, ¿de verdad creéis que los militares no llaman la atención por sí mismos? Sabemos perfectamente quiénes sois. Los uniformes os delatan, aunque los ocultéis bajos esos ropajes anchos.




    Joss emitió un sonoro suspiro de frustración. Su plan había fallado.




    —Tenéis suerte de que nuestro líder haya ordenado expresamente que no os toquemos hasta que habléis con él. Os está esperando.




    En el grupo se miraron unos a otros extrañados y, a la vez, aliviados, pues sabían que si no fuese así, ya estarían muertos. El mismo que les había hablado tomó la iniciativa y les guio por el asentamiento, hasta que llegó a un montón de escombros que ocultaban un agujero en el suelo. Él bajó el primero, seguido por los intrusos y, cerrando la comitiva, un grupo de piratas que les vigilaba desde la espalda. Allí abajo no había gran cosa; sólo un grupo de sillas mal puestas y mal iluminadas formando un círculo y, en una de ellas, un humano sentado con el asiento del revés, con los brazos apoyados en el respaldo, mirándoles mientras se acercaban. Era castaño y de piel muy clara, con el pelo recogido en una coleta pequeña por detrás; estatura mediana y de espalda ancha. Al igual que todos sus compañeros, vestía unos ropajes algo raídos y sucios, que dejaban entrever su cuerpo tonificado y lleno de tatuajes de líneas rectas formando mosaicos desde el cuello hasta los pies. Sus ojos azules se asentaban sobre unas ojeras bastante evidentes, y su boca hacía lo mismo sobre una barba mal afeitada.




    —Ya era hora —dijo con una voz rota y profunda—. Tomad asiento.




    Los incursores, sin muchas más opciones, obedecieron y se sentaron en las sillas que había en la sala. El que les había guiado también lo hizo, pero al lado del hombre misterioso. El resto de piratas se colocó alrededor, pegados a las paredes, vigilando.




    —Todos vestidos de uniforme militar... —comenzó el pirata—, como si aquí dentro eso significara algo.




    —Es la ropa más segura que tenemos —contestó Erika—. Así evitamos que los tuyos nos agujereen las tripas.




    —Créeme, chica, esos uniformes no lo impedirían. No sé qué opinión teníais de El Legado al llegar a esta nave, pero os puedo asegurar que ya no la merece. Duke y Tanner lo hicieron bien, mejor de lo que yo lo haría en sus circunstancias, pero ya no estamos en sus circunstancias y, en las nuevas, debéis temernos.




    —¿Como en las leyendas que circulan sobre vosotros?




    —Sin duda.




    —Te lo tienes un poco creído, ¿no? —Joss le lanzó una mirada a Erika para que bajase el tono, pero al pirata pareció divertirle el comentario.




    —El Legado ya no es un ejército de esclavos ni de vengadores, sino de asesinos, de ladrones, de fantasmas... No creo que haya un calificativo exacto para definirnos pero baste decir que, siendo lo que somos, la mitad de esta nave sigue en nuestro poder —aquí, el hombre misterioso hizo un pequeño receso, mirándoles a todos—. Bien, ahora es cuando me explicáis por qué no os hemos matado nada más poner un pie en nuestras tierras.




    —Creía que eras tú el que había ordenado no hacernos daño, Theo —contestó Joss, buscando confirmar el nombre de su interlocutor. Al no ver ningún gesto por su parte, intuyó que estaba en lo cierto—. Si alguien puede responder a esa pregunta, eres tú.




    —Sabemos que queríais hablar con nosotros. E intuyo que será para proponernos algo. Habría sido una lástima acabar con vosotros si trajeseis una oferta interesante; y si no... podemos enmendar el error rápidamente.




    El sudor corría por la cara de Joss. Después de hacer una breve pausa, emitió un leve suspiro y dijo sin más:




    —Queremos acabar con el reinado de Corda, pero sólo somos los que ves aquí. Sabemos que también es tu enemigo, así que te proponemos una alianza.




    Theo le miró con una expresión de pocos amigos.




    —¿Sabes, acaso, por qué no hemos atacado aún a Corda?




    —Porque estáis en minoría.




    —Exactamente... ¿Y crees que añadiéndoos a vosotros, a cinco más, la balanza se equilibrará? Creía que os enseñaban matemáticas en la academia militar.




    —Por supuesto... Pero también nos enseñan a valorar cualquier opción que se nos presente. Somos cinco militares modulados con experiencia. Tenemos en nuestro poder un diario de la mano derecha de Corda, un iria que le ayudó a definir sus planes durante mucho tiempo y que se sintió tan traicionado por él que dejó escrito todo lo necesario para derrocarle. Por si fuera poco, también disponemos de un mapa completo de toda la nave. No somos sólo cinco pensantes más.




    —¿Y soy yo a quien hay que bajarle los humos?




    —Puede que vosotros hayáis sobrevivido frente a Corda estando en minoría, pero nosotros también, siendo aún menos que vosotros. Si juntos montamos una buena estrategia, podremos lograrlo.




    Theo se quedó un momento pensativo. Joss, esperanzado, insistió.




    —El plan que tiene Corda con la Clase Paraninfo es mucho más complejo de lo que parece a simple vista —dijo señalando el diario electrónico de Ogmer—. Sé cómo funciona su sociedad y, por tanto, sé sus puntos débiles. También sé cuáles son sus rutinas diarias, lo que nos podría ayudar a buscar el mejor momento para atacarle. También tenemos una lista de todos los mercenarios que le rodean y cuáles nos podrían ser útiles en la encrucijada. Si de verdad tenéis algo de asesinos fantasma, hacer pequeñas escaramuzas gracias a esta información debería ser una opción más que válida para enfrentaros a Corda.




    Las palabras de Joss, con un intencionado tono de superioridad y de desidia a la vez resultaron muy convincentes y seguras. Joss creía tener ya a Theo en la palma de la mano y podía ver el final de esa ridícula odisea espacial. El pirata dijo algo en voz baja a quien se había sentado a su lado y, entonces, se levantó.




    —Bien, ya he oído vuestra propuesta y ha sido una pérdida de tiempo. Mis hombres darán buena cuenta de vosotros.




    —¿¿Cómo?? —inquirió Joss—. ¿¿No has oído todo lo que te ofrecemos, pedazo de imbécil??




    —No te calientes, Benson. No diré que venís con las manos vacías, porque ya has dejado claro que no es así, pero no sé a quién estáis subestimando más: a Corda y su experiencia; o a mí, creyendo que voy a pensar que con eso podemos acabar con él.




    Todos los piratas que tenían alrededor sacaron sus armas y les apuntaron. Cazram bajó su cabeza de forma casi imperceptible. Había tenido dudas de esto desde el principio. Sin embargo, sus ganas de salir de allí habían pesado más, y ahora se preguntaba si les había pasado lo mismo a todos sus amigos. ¿El tiempo les había vuelto malos militares por confiar en un plan tan endeble? Pensar así no ayudaría. De acuerdo, todo aquello no era suficiente, pero tenía que haber algo más. Algo potente que cambiara la balanza e hiciese que Theo accediese… De pronto, en aquel lugar y aquel momento, se le ocurrió una última baza.




    —Tenemos algo más que poner sobre la mesa, Theo.




    Theo se quedó un momento inmóvil y expectante, al igual que los compañeros del mismo Cazram.




    —¿Y qué es?




    —Como ha dicho Joss, vosotros habéis sobrevivido siendo menos que los hombres de Corda, pero nosotros somos aún menos. ¿Cómo crees que lo hemos conseguido? ¿Y cómo hemos llegado hasta aquí? ¿Cómo crees que escaparemos de tus hombres antes de que den buena cuenta de nosotros?




    Cazram esperó una respuesta, pero Theo soltó un bufido.




    —No te hagas el interesante, chico, y dilo de una vez. No nos hagas perder más tiempo.




    —Tenemos a Opol, el tercer Encargado del Sistema Operativo de esta nave. Junto a vuestra Encargada, Sum, tendríamos el control de dos tercios del sistema que controla toda la nave.




    Las orejas de Theo se movieron levemente, como si el pirata, de pronto, hubiese recuperado el interés.




    —Corda tiene a Lidia, la tercera.




    —¿No hablabas antes de matemáticas? Dos tercios es más que un tercio. El doble para ser exactos.




    —Sabiendo que lo tenéis, ¿no crees que nos sería más fácil acabar con vosotros y arrebatároslo en vez de pactar?




    —Puedes intentarlo. Como digo, tenemos a Opol desde hace más de dos años y, como ha dicho Joss, somos militares experimentados. Nada te dice que lo llevamos con nosotros en este momento.




    Theo torció el gesto. Entonces se quedó un momento pensativo y, finalmente, levantó la mano a modo de señal para que sus hombres bajasen las armas. Éstos obedecieron.




    —Está bien, está bien. Siendo así, tal vez podamos hacer algo... —entonces, se giró y se dirigió a quien estaba a su lado—. Que les den algo de comer.




    El hombre asintió y se llevó a los invitados, escoltados por tres miembros más de El Legado.






OEBPS/Images/Imagen22325.png
D DD -

J AR 0 U E m R T E






OEBPS/Images/LOGO_LIBER_NEGRO.png
Libe
i ETF@






OEBPS/Images/9791399034974.jpg
ENEspaocio

e bl bl ol

Liberyw,/”"

lactory Juon E. Roposo





